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EN LOS DIAS
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1

en que las hordas de Franco, e! llam ado e jé r­
cito nacional (germ anO iitaliano-m arroqu': etíope- 
requeté-falangista-portugués en trab an  en  Bil­
bao, cayó en  mis m anos «A rriba España», diario 
órgano de F. E., en  Pam plona. Todo el periódico, 
a  lo largo de su s  seis g randes.pág inas, refleja una 
especie de idiotism o deliran te . P odría  ser un
buen  docum ento p a ra  un  neurólogo. Desde el gri­
to  d e l m aníaco un iversa lista  y  m onum eníalista, 
que pone en  grandes caracteres a ío d a  página la 
siguiente frase: «Por la unidad del orbe: Sevilla», 
cuya obscuridad solo pueda re su lta r  c lara  'e n
medio de la tr is te  noche del entendim iento  de 
quien la  h a  escrito, hasta  esa to rpe  reiteración 
del lucero e n  los a rtícu los de fondo y ese «ir ca­
ra  a l sol», «caer cara a l sol», etc., que revela  una 
sensibilidad delicuescnte y  una m edula tarada, 
pasando po r la contradicción de la  «voluntad im­
perial» proclam ada a cada paso m ien tras se re­
glam enta el control italiano de las ca rre teras , el 
control alem án de los cuarte les y e l control ca­
tólico rom ano de los bancos, todo es tu rb io , an­
gustioso, triste . A  través de esos renglones, el cri­
men (que es lo que se tra ta  de justificar) es más 
m iserable, m ás sucio y  m ás increíble que nunca.

La vieja sociedad española (la  anti-España que 
se sobrevive, pero cuyo plazo expiró ya) asom a 
por todas partes  en form a de m endicidad, usura, 
estim ule a la prostitución, adulación servil, aren- 

'  gas confusas (Francos Queipo, cualqu iera) hasta  
producir m areo; ofensa y desprecio del traoajo , 
desconocim iento y envilecim iento de los m óviles 
más p rim arios de hum anidad, sucia {obstinación 
en d isfrazar de energía y  de fuerza  e l cn m en  
vergonzante. Todo esto en tra  po r los ojos y  nos 
da la im prsión de h ab e r resp irado  una ráfaga  de 
a ire  hediondo. Nos deja asquaados y  tam bién 
fatigados. ¡Qué cansancio, v er que esos seres, en 
definitiva, son hombres! B iológicam ente no podría­
mos negarlo, y  nc  pudiendo negarlo , ¡qué dolor 
ten er que verlo!

Dos artícu los hallam os en los que parece que 
e l caos tra ta  de se r  ordenado. U n folletón diva- 

■ gaíorio en donde «se estudia desde un  p lano  his- 
tóricc» la fc im ación  de (da corrien te  nacional». 
A  pesar de las facilidades que ofrece en  cierto 
modo el «estudio» de u n  fenóm eno inexisten te , 
porque el escrito r puede in v en ta r lib rem ente  el 
hecho y  la  dialéctica, el a rtícu lo  es u n a  confe­
sión involuntaria  de incongruencia, de contrasen­
tidos. de ese vacio a te rrad o r que a los que están  
acostum brados a l raciocinio |ie n e  que producid­
les vértigo, como e l fondo de un  to rren te  seco. 
E l o tro  artícu lo  es d iferente, prom ete algo con- 
«reto: «El im perio an te  la  rea lidad  agraria». Se 
sitúan  ya  an te  una realidad. Y  com ienzan así; 
«Es preciso que vayam os e s tu d a n d o  las rea lida­
des de la  ag ricu ltu ra  española e.i la  Edad Media, 
p ara  sacar de  e llas las lecciones de  m añana». L a 
irresponsabilidad de  esta gerite a te r ra  tan to  co­
mo sus crím enes. Lo único concreto que encon­
tram os a trav és  de ese galim atías en el que se 
confunden y  quivocan las co rrien tes m odernas 
ag rarias (las que conoce todo e l m undo), es la 
necesidad de reg resar a los tiem pos m uerto s y 
en te rrad o s po r la República. E n  otro sentido, una 
fuga  d e liran te  de la  realidad  de  hoy que les huye 
o les vence y  que de n ingún  m odo les pertenece.

Eso de  h ab la r constan tem ente del lucero, de 
la  luna  y del a lto  sol es lo mismo: una confesión 

^de . la subconsciencia que q u ie re  escapar de la 
c ruda  realidad  de a l lado. L a  resi-tencia  pasiva 
del pueblo, que a veces se  hace activa heroica-

m ento (en Sevilla y  Zaragoza, aprovechando los 
apagones de luz en las a larm as nocturnas, se lle­
r a  la  ciudad de le tre ro s que d icen «m uera F ran ­
co», «abajo e l fascio», «vivan los rojos»), las pro­
pias m anes m anchadas de  sangre, los hogares 
apagados y  en ru inas, los cientos de m iles de 
cadáveres que no pueden  en te rra rse  más que 
físicam ente, que v iven  en tre  los vivos ' y  ponen 
u n a  dificultad en cada m inuto del reloj del ver­
dugo. H uyendo del verdadero  nombre- de  eso, le 
llam an Im perio. P a ra  h u ir  de la vergüenza del 
crim en  ccmo sistem a político de dom inio, hablan 
del lucero y  se rem iten  a .la luna. P a ra  adecentar 
al verdugo le ponen plum as blancas en la cabe­
za y le llam an  «generalísim o invicto». Siguen las 
fugas, las evasiones-

E n tre tan to , después de los m illares de niños 
y m ujeres m uertos en D urango y  G uern ica para 
«ensayar el m ateria l de g u erra  que ha  de em­
p learse  un d ía  con tra  otros pueblos pacíficos, el 
llam ado e jército  nacional m arroquí-italiano-ale- 
m án-etiope-portugués etc.), ha  invadido Vizcaya y 
ha comenzado a ra z ia r y  a asesinar. 24.500 fusila­
m ientos h asta  hoy. Se asesina por hab er hallado 
una cin ta con los colores nacionales vascos, por 
haber oído h ab la r vasco. «A rriba España» lo jus­
tifica con luceros e im perios. P ero  el E jército  que 
cantaba:

A zkatasun eguzkía 
basotik  .urtenda 
a rin  zabaltzenda.
I tx a r tu  zaiz euzkotara,
euzkaldun  gustiak.
gora, gora a in tx iñako  legiak.

(El sol de la  lib e rtad  ha  salido del bosque y 
va  extendiéndose rápidam ente. D espierta, am an­
te  de  Euzkadi; a rrib a  todos, p er nuestras antiguas 
leyes.)
-  Ese m ism o E jército  canta ahora, con u n a  voz < 

m ás firme aún:
Eguzkiak u rtengo  dau 

la s te r  basotik.
Es decir: «El sol de la  lib e rtad  vo lverá  a sa­

lir  -pronto d e l bosque.»
RAMON J. SENDER

(Escrito  expresam ente  p a ra  el SERVICIO ES­
PAÑOL DE INFORMACION.)

4.000
soldados a le ­
manes desem­

barcan en las cerca­
nías de G ib ra lfa r

M ie n tra s  las re u n io n e s  d e l trá g ic o  
C o m ité  d e  N o  In te rv e n c ió n  se 
ap la za n  de  sem ana en sem ana, 
H i t l e r  y  M u s s o l in i  t ie n e n  las 

m anos lib re s

G ib ra lta r , i  ju lio .— S e g ú n  in fo r m a n  u n o s  
v ia je ro s  llegados de  C ádiz, 4.000 soldoíJos 
a lem a n es, v is tie n d o  e l  u n ifo r m e  español, 

h an  llegado  e l v ie rn e s  ú l t im o  a S a n  R o q u e , c iu d a d  s itu a d a  a- 
u n o s  15 íeíl(5metros a l  N o re s te  de  G ibra lta r.

M ie n tra s  las reu n io n e s  d e l trá g ico  C o m ité  de  N o  In te r v e n ­
c ión  se  a p la za n  de  sem a n a  e n  sem an a , H itle r  y  M u sso lin i tie n e n  
la.^ m a n o s  lib res.

Y a  no  h a y  C o n tro l, o, m e jo r  d icho , só lo  la  fro n te ra  de  I05 
P irin eo s e s tá  con tro lada .

(« L 'H u m a n ité ».— 5 ju lio .)

C r im in a l e  in h u m a n o , H it le r  ensaya en  los cam ­

pos d e  co n c e n tra c ió n  e l e fe c to  d e  los nuevos g a ­

ses asfix ian tes
A M S T E R D A M , 6.— El corresponsal del «D a ily  H era ld »  en A m ster- 

dam  ha dado cuenta de las declaraciones prestadas por el an tiguo  p r i­
sionero 3.403 del campo de concentración de Dachau, y según las cua­
les se está experim entando  los efectos de nuevos gases asfix iantes so­
bre los prisioneros. Aunque están provistos de caretas antiguas, como el 
sistema de defensa está sometido tam bién  a experiencias, se han regis­
tra d o  casos de envenenam iento  graves y de m uertes por desconocimien­
to  del m ane jo  de las caretas.— A . I. M . A.

Los haberes del clero bávaro
serán disminuí

Del periódico b erlinés «Deutsche A llgem e in e  Ze'tung»:

«M u n ich , 30 -V I.— A n ta  más de 13X100 m iem bros del p artid o  «na­
zi», e l líd er de la com arca trad ic io na l de M u n ich -S av ie ra  A lta , A do lfo  
W agner, pronunció un discurso, en el cual glosó las relaciones entre el 
Estado y la Iglesia, lam entándose de que exista to davía  una fu erza  que 
se resista' al Estado nacionalsocialista. Esta actitud  de la Ig lesia haca 
necesaria la dism inución de sus haberes, puesto  que ei Eetado no p u ^  
de sostener económ icam ente a una organización que lucha contra él. 
N o se puede negar a l Estado la  obligación de lla m a r a l orden a los per­
turbadores.»

idos

Los mineros b il­
baínos se m ar­
c h a n  con las 
f u e r z a s  r e p u ­

blicanas
Y  e l la b o re o  no  p u e d e  

se r r e a n u d a d o
LO N D R ES. —  E l co rresp o n sa l del 

«D aily  T e leg raph»  en  e l cam po fac- 
c 'o so  com iarica q u e  la  re a p e r tu ra  
d e  las m in as d e  B ilbao  o fre c e  g ran ­
des d ificu ltad es, p o rq u e  la  inm ensa  
m ay o ría  d e  los o b re ro s  se  h a  m a r­
chado  con la s  tro p a s  rep u b i canas. 
(A. I. M. A.)

Se a u to r i­

za la  re ­

p r o d u c ­

c i ó n  d e  

cu a n to  se 

p u b lic a e n  

e s te  B o ­

le tín

U n a  co rre sp o n d e n c ia  s im p á tica

El G o b iern o  protege a la C ien ­
cia, sírvala quien la sirva

El d ire c to r  del O b se rv a to rio  J e t  
E b ro , P. L u is  R odés, es u n  sab io  re­
ligioso je s u í ta  enteram .?jite  dedicado 
.I su s  inwrestigaetoncs. No hace  m u ­
cho le  en v ió  al je fe  d e l G obierno  su  
ú ltim a  o b ra  c ien tíf ica , y  e l doctor 
N eg rin  le  escrib ió  dándole  las gra­
cias y  o frec iéndo le  a l  investigador  
la  a sis ten c ia  que  n ecesitase  d e l Es- 
latio . E n  re sp u esta  a  la  c a r ta  del 
Jefe  d e l G obierno , q u e  reve la  la to­
lerancia  con el sacerdo te  y  t i  respe­
to  al sab io , é s te  le h a  escrito  a l  doc­
to r  N eg rín  lo que  s ig u e ;

"E xce len tís im o  señ o r  doctor don  
Juar. N eg rín , p re s id e n te  d e l C onsejo  
d t  m in is tre s .— V alencia.— E xce len tí­
s im o  y  m u y  apreciado señor: Le  
qnedo su m a m e n te  agradecido  por 
sv. d e feren c ia  ten escr ib irm e  dándo­
m e  la s  g rac ia s  p o r  e l  e je m p la r  que 
le d ed iq u é  de m i tra b a jo  "¿ In flu ye  
la L u n a  e n  el T iem po?"

No era  m en este r  Ste tom ase  u sted  
esta  m o lestia , pero  d e  todas m a n e­
ras, celebro  m uchít el que  m i fo lle ­
to h a ya  sido  d e  su  agrado e in terés.

y  m ás a ú n  e l que  h a ya  dado  m o ti­
vo  a  qu3 el G obierno  exprese  su  
s im p a tía  h ac ia  la labor  d e  este  cen­
tro , con la  seguridad  d e  que  se nos 
h a n  de dar  la s  m áx im as fa c ilidades  
para  prosegu irla  en lo fu tu ro . Créa­
m e , excelen tísim o ' señ o r  p res iden te  
que  aprecio en  lo m u ch o  que  v a le n  
su s  TTMnifestaciones d e  s im p a tía  en  
fa v o r  de e s te  O bservatorio^ y  e llas 
nos o n im a rá n  o prosegu ir  nu estro s  
traba jos, para  cooperar así, a u n q u e  
en  grado rnodesto. a l p res tig io  de la  
c iencia  pa tr ia .

E n  correo aparte  la env ió  u n  
e jem p la r  d e  m i tra b a jo  "C on tribu ­
ción  a l  e s tu d io  clím atoltjgico d e  la  
com arca d e  T ortosa" y  a tlas de  n u ­
bes, que  h a  sido  pu b licad o  tom b ién  
d u ra n te  la s  p resen tes  'c ircunstancias, 
p e ro  desde  luego, dadas  sus m ú lti­
p le s  y  abrum adoras ocupaciones, no 
se  m o leste  en  agradecérm elo .

R enovándo le  m i sincero  agradeci­
m ien to  por s u  in te ré s  por este  C en­
tro . se  re ite ra  d e  V. E. a tto . s . s. que  
le sa luda  a fec tu o sa m en te . —  Luis 
R odés. S. J ."

Ayuntamiento de Madrid



Página 2
Servicio' Español de Información

|:

Del magno proceso histórico contra
los facciosos

(E ste  in fo rm e p erten ece  a  las d iligen c ias  su m aria les q u e, por orden 

c ircu lar  d e  la F iscalía  G e n e ra l d e  la R ep ú b lica , están  in struyen ­
d o  to d o s (os fisca les  d e l territo rio  leal)

Fugitivos d e l te rro r  faccioso  en  M á lag a

9 de Julio de 1937

(Relato según la declaración pres­
tada ante e¡ Fiscal Municipal de 
Curguill por el testigo presencial 
Antonio Morata López, natural de 
Málaga, de 33 años de edad y de 
profesión vendedor de pescado.)

¿QUE IMPORTABAN LOS PELI­
GROS DEL MAR?

Por fin aquella barcg pesquera, 
sumida en las sombras de la noche, 
se halló fuera del alcance de las ba­
las.

Los guardias clv les, que al darse 
cuenta de que aquella pequeña em­
barcación huía m ar adentro la tiro­
tearon apresuradamente desde la 
playa, habían cesado en su agresión 
infructuosa.

Los siete tripulantes se sint.eron 
henchidos de alborozo después de 
las accidentadas incidencias de su 
fuga. Ni siquiera les inquietaba las 
violentas sacudidas de la barca, im­
pelida como un leve juguete, por 
las aguas encrespadas, ¿Qué impor­
taban los peligros ‘del m ar si ya ha­
bían salvado su vida de la amenaza 
más temible para ellos, de las armas 
asesinas de los facciosos que domi­
naban la ciudad?

Desde la barca todavía se distin­
guían, allá sobre un fondo sombrío, 
las luces de Málaga que, brillantes 
como ch'spas, se reflejaban e n ' el 
mar.

Lentamente se alejaban de la ciu­
dad. Hasta que u ra  impresión de 
melancolía mantuvo a aquellos hom­
bres en doloroso s iencio, cuando 
aquellas luces, como si se hubiesen 
hundido en el agua, desaparecieron 
de su vista. ¡Málaga, la bella...! 
¡Salud! ¿Cuándo volverían a ella 
aquellos sus siete hijos fugitivos?

rosos locales destinados a prisión 
que rebosaron desde los primeros 
momentos de millares de ciudada­
nos que, tachados de izquierdistas, 
eran  conducidos a aquellos lugares, 
desde los que salían hacia su i n ­
molación,

¡POBRES AMIGOS!
Antonio Morata López y sus seis 

compañeros—habitantes de la ba­
rriada de pescadores denominada el 
«Palo»—recordaban a algunos de sus 
convecinos que habían sido asesina­
dos por los facciosos en los dos o 
ti es primeros días siguientes a la in­
vasión.

Rafael Pastor, Diego Pinazo, Emi- 
l'o Rodríguez, Pepe «ei Pinto», José 
Vega, Rafael «el Soldado», Antonio 
Jiménez, Benjamín Ojeda, Antonio 
Haro, Francisco Vergosa, Antonio 
Cañete, los hermanos Paco, José y 
Adolfo Toro, Juan  «el Ñeñe»... y 
tantos otros.

In s fru c c ió n  P ú b lic a  y  B e lla s  A rfe s

Inspección G en era l de Milicias  
de la Culfura

Los fugitivos pensaron en aquellos 
compañeros, modestos vendedores 
de pescado, que tan desdichadamen­
te habían acabado sus vidas humil­
des, por la sola circunstancia de per­
tenecer a alguna sindical obrera o 
partido político del Frente Popular. 
¡Pobres- am'gos! ;Y desdichadas-, 
también sus familias, que lloraban ¡ 
su penosa situación de desamparo!

HACIA EL TERRITORIO LEAL

y  como si aquellos recuerdos tes 
acuciasen nuevamente a acelerar su 
huida, reanudaron ¡os fugitivos sus 
esfuerzos y la barca, proa al puerto 
de Almería, avanzó impulsada por 
aquellos que iban hacia la libertad.

A trás quedaba Málaga, con su 
ruina, su desolación y sus angustias' 
bajo el terror de aquellas fanfarro­
nas hordas de moros, de ital anos y 
de alemanes, que pretendían ahogai 
en sangre el espíritu democrático de 
la ciudadanía esiJañoia.

EVOCACION •

Durante un buen rato, la emoción 
de aquella triste desped.da sugirió a 
los fugitivos una callada evococ ón 
de los últimos turbulentos aconteci­
mientos que habian determinado tiu 
huida.

Después de v y io s  meses de lucna 
contra los ejércitos fascistas habían 
culminado los ataques de éstos, co­
mo un alud de barbarie que amena­
zaba destruir a sangre y fuego la 
hermosa aglomeración urbana de la 
gran ciudad mediterránea. B arda­
das de negros aviones habian des­
plomado toneladas de m etralla que 
abatían las casas entre explosiones 
hoirisonas, mientras desde el mar, 
la artillería de los buques facciosos 
lanzaba ráfagas de obuses que per­
foraban la población como en un 
riego mortal. Las gentes caían en las 
calles o desaparecían bajo los es­
combros. entre un fragor de catás­
trofe...

Desde el cielo nítido y el m ar áe 
esmeralda, preseas que enjoyaban 
la gent.l exhuberancia de Málaga, la 
bella, le llegaba ahora la desolación 
y la m uerte...

Luego, la invasión por las fuerzas 
armadas del fascismo .'ntemacional. 
a ¡as que. la ciudad rec bió con te­
m or y. a la vez. con supremo des­
dén. Puertas y  balcones, cerrados. 
Las calles, desiertas, sólo ofrecían a 
las tropas que las hollaban, las rui­
nas de los edificios mutilados, los pa­
redones ennegrecidos por el fuego üe 
las bombas incendiarias y la hosque­
dad hermética de los hogares indem­
nes.

Por la noche—y ya esto había de 
prolongarse durante meses y  meses 
—se abrían las puertas a los recios 
golpes de llamada de las patrullas 
que. franqueado el paso, volvían a 
salir llevándose a  sus moradores oa- 
m no de las cárceles.

Después. los fusilamientos en ma­
sa, para descongest:onar los nume-

Mil cias de la Cultura, del frente 
del Centro, ha sido honrada por el 
glorioso defensor de Madrid, el ilus­
tre  general Miaja, con interesante 
articulo. El general Miaja opina así 
de Milicias ae la  Cultura;

«La cultura en el Ejército Popular 
no sólo es necesaria, sino impresc-'n- 
dible. La República necesita un Ejér­
cito para  la defensa del país, y esta 
fuerza armada ha de estar identifi- 
cada completamente con el pueblo. 
Es imposible lograrlo si no se hace 
u ra  labor cultural amplia en todos 
sus componentes. Necesitamos un 
Ejérc'ío, después de terminada la 
guerra, que sea competente y disci­
plinado; un Ejército moderno, en el 
que el manejo de las armas y el co­
nocimiento de ellas no sea otra cosa 
que una asignatura más de los c-> 
roeimientOE que ha de poseer, pero 
de ninguna manera el principal. 
Hay que llevar hasta el Ejército to­
dos los aspectos de la cultura, y 
puesto que nació del pueblo, ha de 
ser democrático y exist'r verdadera 
camaradería, dentro de la  disc'plina 
precisa para una fuerza armada, 
pues para ello están todos dispues­
tos, desde el general al soldado, y no 
.ha de ser un sacrificio para nadie.

Una gran parte  del Ejército q-ae 
tantos dias de dolor ha producido a 
nuestro país era una casta de seño­
ritos cultos en apariencia, pero fal­
tos de sentim 'entos humanitarios. .'.I 
qur en los cuarteles se destacaba por 
.su bor;dad y carácter democrático 
se le llam aba extrem sia. y como 
enemigo se le trataba y perseguía. 
Estos elementos que ellos llamaban 
peligrosos eran los úricos que jo ­
dian conseguir el cariño y respeto 
de ia tiopa, y no era conveniente 
para sus bastardos intereses. A 
clases nacidas del pueblo se les tra­
taba, en general, despectivamente, 
y los hombres que llegaban al Ejér­
cito con deseos de aprender y elevar­
se encontraban dentro del cuartel 
cerrados todos los caminos para con­
seguirlo.

Estaba legislado que funcionaran 
las -Academias regimentales, con el 
fin de proporc'onar a ¡a tropa en to­
dos sus aspectos la cultura necesa­
ria. Debían funcionar, según la le­
gislación, Academias para analfabe­
tos. cabos, sargentdfc, suboficiales: 
pues b ien : aquello era lo legislado; | 
pero en la práctica no se cumplía;

había m uy pocos cuerpos donde las 
clases se celebraban y  esto debido a 
la vigilancia que el jefe del cuerpo 
ejercía Sobre los profesores encarga­
dos de estas clases. Ninguno de ellos 
Sentía el cariño que debía existir en­
tre  el profesor y el alumno; parece 
que había un premeditado interés 
en que no aprendieran, y, desde lue­
go. lo había en muchos casos. Con 
un hombre inculto se podía jugar y 
con un hombre que poseyera cultura 
era imposible. Esto era la finalidad 
que gu'aba a Ios-oficiales del an t guo 
EJérc'to.

Así era  el viejo Ejército con res­
pecto a la cultura. De sus sentim 'en­
tos humanitarios no quiero hablar, 
pues los hechos, muy dolorosos por 
cierto, hablan por mi.

El nuevo EJérc'to, el Ejército del 
Pueblo, el que, terminada la guerra, 
con nuestro tr  urifo, ha de organizar 
España, ha de ser otro.

Un Ejército que se forja en el fra­
gor de la  lucha, en la que se defien­
de la independencia y la libertad de | 
la P atr a a costa de la vida de los me 
jotes hijos de España, ha de ser un 
Ejército, no para la guerra, sino pa- 

I ra  impedir que ésta vuelva otra vez 
. a estallar en nuestro p a ís ; ha de ser 

la salvaguardia de la Patria, de la 
1 bertad y  de la justicia, y para ello 
es necesario que ahora, en la gue­
rra. en los momentos libres que la 
lucha deje y después de ella de una 
m anera intensiva y con una organi­
zación perfecta, se lleve a todos 1 -s 
componentes del nuevo Ejército la 
convicción de que no puede formar 
parte  de él quien no sienta deseos de 
instruirse para aparecer ante el pue­
blo, ro  como un privilegiado con uni­
forme, s no como uno más a quien 
se le tra ta  con cariño y se le recibe 
en todas partes con agrado, sin re­
celos de ninguna clase, entonce.', 
que se vea en él al compañero y al 
camarada que con sus conocimien­
tos. en vez de trabajar en ía fábri­
ca o en el taller, está en las filas del 
Ejército.

Ya tenemos ejemplo de esto en el 
Ejército dé la U. R, S. S. Allí el mi­
litar no es e! m litar que nosotros 
hemos conocido, sino un ciudadano 
más. encargado de la defensa de su 
patr-a. Yo espero que el nuestro 
también sea-un gran Ejército que sir­
va de ejemplo al mundo.»

O ch o  g e n e r a l e s  españoles y 
ocho g e n e r a l e s  rusos

conshtuyeron  un  ensayo genera l de  la  m archa  sobre M a ^ id  

do f S t o  r . ™ n . ¿ S  S  I " '

í i  bo so rp renden te  del asunto

za ru sa  no tiene  ningún in terés m ilita r ^  ®

d S o ñ 'mmmsmm
se P - b l o  español sí

del p r°ocesí fusilados en Moscú, después

de nada aviaciop alem ana no e ran  culpables absolutam ente

seguro de que no m orirá  u n  día en una nueva G u e r S

'WILLIAM FORREST

¡Sólo los Pirineos están
controlados!

ífs ssís2:5Sf-.~s-- "

.tX r a V r T o c '] ? !  :
evnnn^n ’̂ f  franceses puedan  o lv idar el peligro a que

concepto de  'la ^ n e u fra M a d í'la  S r í  d °  l o s " r e S l d í '  en

« t in f  u  conversaciones en tre  ootencias», cuya nece-
S " c o m i n r £ / d r 2 .  com porram ieoto

m ás de  once meses, y las p a lab ras que p ronuncié  e n  
partido  bajo  las  in ju rias de  las derechas, son hoy m ás 

verdaderas y  m as rea les que nunca. Es e l lenguaje em pleado en  la ph

' S o  el ^* \^* P aree . el de la  Confederación G eneral del T rabajo , e in-
cluso ei u tilizado ya  po r ciertos «nacionales», avergonzados de la difí 
cil situación a  que h an  conducido a Francia. Y, %  e l S '
g u a je  n que se expresan las poblaciones de nuestros P irineos que co­
nocen ahora ya  la angustia  de las ciudades fron te rizas ^
t,.d  poblaciones q u e  siguen con inauie-

creciente los acontecim .entos de España, a los q u e  la  No Infp r
a la ’s i t u S ó n  actual 

rv,,-., • ^  tan tes  de los P irineos reconocen h as ta  qué punto ten ía-
razón los com unistas. Se sien ten  d irc tam en te  am enazados en su 

in tranqu ilos el vuelo de  ios aviones, pensando en 
los refugios de  las g ru tas de sus m ontañas, y tem en para sus aldea»; v  
ciudades e l m ism o destino de  G uem ica. ^

Las ultim as proposicm nes italo-alem anas les h an  indignado Y h» 
cen y n  llam am iento  a la  unión  de las m asas, a l  D erecho fn te rn ac lo r^ í 
y  a la  lib e rtad  de comercio, p a ra  d e tener la  am enaza en m archa na 
ra  pro teger su s  vidas y  la de los suyos. Estos-cam pesinos ven  más’ c k -
c S ™  a Z X e s T l i  p S ;  como fr.ncesoa  y

L a elección de P erp ignan  fu é  u n a  pri-ebá. E l v 'a je  qu° acabo de
ti?mpo^to'da''vf 3  'i*'’®®®, P^°P°''clonado aú n  m ás praefaas. Estiem po todavía de sa lv ar la  paz, pero  para  ello  es preciso que las
D erech a   ̂ ^ violencia y a l «bluff» e l dinam ism o del

P-' VAILLANT-COUTURIER 
(«L’H um anité».—5 de  julio de 1937.)

Ayuntamiento de Madrid
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El ''N a tio n a l Z e ifu n g " de Basilea, hace una 
sem blanza perfecta de los generales subleva­
dos y dice que los generales fieles eran los 

mejores entre los oficiales españoles
El periódico independien te de Basilea, «Natio­

n a l Zeitung», publica, bajo  el titu lo  de «G alería de 
generales españoles», un  artícu lo  de su colaborador 
«Fernando Fulano», que u n a  vez m ás p ru eb a  su 
conocim iento a fondo de la h isto ria  y  de la  s itua­
c ió n  de España.

Com ienza por. reco rdar e l excesivo núm ero  de 
oficiales parásitos, que en tiem pos de la m onar­
qu ía , se consideraban como los verdaderos am os 
del país. En el G obierno del F ren te  P opu lar vie­

j ó n  u n  peligro  para  sus privilegios y de ahí la re­
belión, en cuyo rápido triu n fo  cre ían  gracias al 
ap o y o  de los Estados fascistas. R ecuerda cómo fu e­
ro n  fusilados todos los oficiales que se negaron  a 
to m ar p a rte  en  el m ovim iento.

A l esta llar la rebelión  hab ía  cientos de genera­
les. No se sabe cuál ha sido la  su erte  de cada uno, 
pero sí que la inm ensa m ayoría  no estaban  a l la­
do de la  República. E n tre  los generales rebeldes, 
perd ieron  la vida; el genera l G arcía H erranz, que 
cayó en M adrid  en 19 de ju lio ; e l gen era l Sanjur- 
jo, que pereció en u n  accidente de aviación; Fanjul, 
hecho prisionero  en M adrid cuando tra tab a  de 
hu ir, y Goded, en  B arcelona, fueron  juzgados y  fu- 
-silados. Mola, que ju n tam en te  con Goded, consti­
tu ía la 'e sp e ran za  del partido  m ilita r y  que había 
hecho una rápida carrera , poseía la dureza despia­
dada que le indicaba para  ocupar cargos 
dictatoriales. P asaba po r se r  e l m ejor estra tega  de 
los rebeldes, pero con su  sistem a destructo r de 
hacer la guerra, solo consiguió que e l pueblo ma- 
^irileño y  el vasco se resistie ran  enérgicam ente.

De los sie te  generales que debían fo rm ar el 
d irectorio  m ilitar, cuatro—Sanjurjo , F an ju l, Goded 
y  Mola—h an  desaparecido. N o quedan  m ás que 
C abanellas, Q ueipo de L lanc y  Franco. E l anciano 
-Cabanellas, antiguo masón, lo mismo que Queipo 
de  Llano, reza ahora a la  v irgen  del P ila r. U ltim a- 
-mente se hab la  poco de él. Q ueipo de L lano está 
anunciando incansablem ente en la rad io  de Sevi­
lla, desde ju lio  de 1936, e l triu n fo  definitivo de las 
«arm as nacionales». P rim o de R ivera  le había re­
levado de su  cargo en M arruecos por «falta de 
hombría». El «general Demóstenes». como le lla­

m an sus adm iradores, se ha  desgastado en  la la ­
bor de propaganda. Sus exageraciones, a trib u id as  al 
abuso de bebidas alcohólicas, em piezan a ser inso­
portab les hasta  p a ra  los nacionalistas.

Todas las esperanzas del p a rtid o  m ilita r se con­
cen tran , pues, en Franco, «elegante y  conciliador», 
«antiguo liberal», que tiene  m uchos p artidario s en 
el cuerpo de  oficiales. L as potencias fascistas creían 
poder entenderse con é l m ejor que con o tros y 
po r eso insistieron en que se le nom brara  jefe. Los 
falangistas tra ta ro n  de te je r  alrededor de su  p er­
sona e l m ito  del «führer». P ero  a l  cabo de algunas 
sem anas, los m ism os fa lang istas com enzaron a 
m ostrarse  disgustados, porque F ranco  solo podía 
e je rcer su  je fa tu ra  a costa de difíciles compromi­
sos y  de com placencias con los deseos de los ex­
tran jeros. Todavía- hoy es dueño  de la situación. 
E l je fe  fa langista  y  otros m uchos h an  sido encar­
celados, pero el conflicto subsiste.

De todos modos, F ranco, aunque bajo  cúratela, 
tiene  e l m ando en sus manos- E n  el cam po repu­
b licano las m ilicias prim itivas se están  ya  tran s­
form ando en form aciones regulares, cosa que no 
hub ie ra  sido posible sin  Ja abnegación de  un  puña­
do de oficiales de a lta  y  ba ja  graduación q u e  se 
m antuvieron  fieles a la  República.

Los generales fieles, e ran  los m ejores en tre  los 
oficiales españoles: Pozas, que venció la  confusión- 
revolucionaria en C ata luña  y  organiza e l fren te  de 
A ragón, y  Riquelm e, Inspector G enera l del E jérci­
to  español, h an  gozado siem pre de buen  nom bre. 
E n tre  esos generales prestigiosos, figuraba M iaja. 
L a figura de éste, un id a  por e l destino a M adrid, 
h a  adquirido  significación histórica. E l 7 de no­
v iem bre organizó con energía increíble la  heroica 
defensa popular. Desde e l p rim er m om ento asegu­
ró  que los rebeldes no  e n tra ría n  jam ás en la capital 
de la  R epública. La com penetración en tre  e l ge­
n e ra l y e l pueblo es absoluta, porque M iaja proce­
de del pueblo. C uando a l princip io  de  la  guerra  le 
d ijeron  los rebeldes que pensase en su fam ilia  p ri­
sionera en  M arruecos, respondió sencillam ente 
que él cum pliría  con su deber. Su único objetivo es 
Ja libertad  del pueblo español.

El gran escritor proletario Kristu 
Beleff, delegado de Bulgaria  
en el II Congreso Internacional 
para la Defensa de la Cultura  
que se celebra en España, dice:
^‘ P a ra  re so lve r p ro n ta m e n te  la  g u e rra  d e  España 
se im p o n e  u n  a cu e rd o  co n c re to  y  e fe c tiv o  d e  las 
dos In te rn a c io n a le s  ob reras y  u n a  u n id a d  d e  ac* 

in m e d ia ta  e n tre  to d o s  lo s  p u e b lo s  d e ­
m o c rá tic o s ''

c ió n

K ris tu  B ele ff es u n  e sc r ito r prole­
ta r io  po p u la rís im o  e n tre  la s  m asa s  
o b re ra s  y  lo s sec to res  dem ocráticos 
d e  B u lg a ria . S u  n o v ^ a  d e  g u e rra  
«El a lud» , tr a d u c id a  a l  fran cés, a l 
ru so  y  a l  checoeslovaco, o b tuvo  una  
g ran  ti ra d a  y  urfa acog ida  ca lu ro sa  
e n tre  los m ili ta n te s  rep u b lican o s 
b ú lg a ro s  y  la  op in ión  izq u ie rd is ta  en 
g en era l. E s ta  o b ra  p e rten ece  a l gé­
n e ro  d e  «E l fuego» y «Sin novedad  
en  e l fren te» , y , com o ellas, descri­
b e  con trazo s  v igorosos la s  m iserias 
y  las c ru e ld ad es  d e  ¡a  g u e rra .

E s a u to r  de o tra s  ob ras, como «El 
duelo», «La canción  del zueco», 
«C am bio de b an d era» . Y  h a  publi­
cado, ig u a lm en te , lib ro s  con im p re­
siones. de v ia je , en  los que  se  refle­
ja , ig u a lm en te , su  fu e r te  tem p e ra ­
m en to  re v o lu c io n a r io : «B erlín», «En 
e l p a ís  d e  la s  cam isks negras» . A ca­
b a  d e  la n z a r  a  la  luz p ú b lica  una 
n u e v a  o b ra  d e  e s te  género , ti tu la d a  
«M adrid», en  la  q u e  en foca  con su  
c la r iv id en c ia  y  rec ied u m b re  h a b i­
tu a le s  e l p a n o ra m a  d e  la  lu ch a  que  
so s tien e  E sp a ñ a  co n tra  e l fascism o 
in v aso r. K r is tu  B ele ff no sólo es un  
no v e lis ta  rec io  y  hu m an o , sino  tam ­
b ién  u n  ex ce len te  crítico  lite ra rio . 
V iene  a l C ongreso  en  rep resen tac ió n  
d e  los «E scrito res a n tifa sc is ta s  p ro ­
g re s is ta s  d e  B u lg aria» , cu y a  re p re ­
sen tac ión  osten tó  ig u a lm en te  en el 
«C ongreso m u n d ia l co n tra  la  gue-

Un español, hom bre de derechas, que ha regresado a C uba, 
donde reside, después de un largo viaje por España, dice que  
Franco fracasará m il veces por su táctica en los frentes y en la 

retaguardia y porque España no le quiere
" A l  la d o  d e  los re b e ld e s  lu c h a n  m o ros , ita lia n o s  y  a le m an es , y  las B a leares " s o n "  ita lia n a s "

A caba d e  lle g a r a  L a  H abana , 
«ionde res id e  ' d esd e  h ace  m uchos 
.años, u n  españo l q u e  h a  hech o  un 
la rg o  v ia je  p o r  su  p a tr ia .

E n  e lla  s í .  h a llab a  c u an d o  se  des­
encadenó  la  lu ch a  que  la  azo ta . L as 
incidencias d e  la  g u e rra  y  su  am or 
*  la t ie r ra  q u e  le  vió n ace r le  llev a ­
ro n  de u n a  c iu d ad  a  o tra . H a visto  
poblaciones dom  r a d a s  p o r el ía sc is- 

— donde se en co n tró  a l e s ta lla r  la 
sub-evacicn— ; y  h a  e s tad o  en  el 
cam po lea l, en  la s  pob lac iones que  
p e rm an ec ie ro n  fieles a l  G ob ierno  de 
la R epública. F a  reco rr.d o  el suelo 

’.r  vió n ace r.
Es ] o m b ie  de de rech as , d e  e x tre - 

derecha , p e io  s incero , noble. No 
aabe n i q u ie re  o c u lta r  su  p e rsam ie n -

A sus s im p a tíc s - -cn  los p rim ero s
flio ner.tos—p o r el e lem en to  rebelde  
Se debió  el q u e  p e rm a n e c ie ra  d u ran - 
te  m ucho  t em po  en  la  zona íacc ió - 
«a. AHÍ viv ió , a’>! conoció a lo s  p ro ­
tag o n is ta s  sum es d e  la  tra g e d  a des­
a ta d a  so b re  E siiaña , a llí e s tu d ió  a 
p e rso n a je s  y  perso n a jillo s  y  p ro fu n ­
dizó  e n  su s  fa lsos ideales, en  su s  ab­
s u r d a s  co rcepe iones ideológicas, y 
s e  a d e n tró  en  la  e n tra ñ a  de! m ovi­
m ien to .

E ru to  d e  su s  observaciones, de .su 
estud io , d e  s r s  conoc 'm ienfos de 
p e rso n as  y  hechos, h a n  sido su s  de- 
e la rac io n es  en  L a  H ab an a . D ec la ra - 
e ones p o r im pulso  propio , m an ife s­

tac io n es e sp o n tán eas, su rg id a s  de la  
a m a ig u ia  q u e  le  cau sa  e l p roceder 
d e  los facciosos, f re n te  a  la 'n o o le  ac­
t i tu d  del pueb lo  que  defiende su  li- 
o e n a d  y, lo  q u e  es m ás, su  indepen ­
dencia .

í i a  v is to  c la ra m e n te  q u e  se  t r a ta  
d e  u n a  g u e ir a  d e  invas.ón , q u e  la s  
d e rech as  e sp añ o las  h a n  com etido  el 
c rim en  de v e n d e r  a  su  p a tr ia  y  él, 
e sp añ o l a n te s  q u e  r a d a ,  a u n q u e  de 
d e iec n as , con d en a  e l hecho  a b ie r ta  
y  p ú b licam en te .

— L a s  cosas— h a  d icho— v a n  m al 
p a ra  los fa sc .s ta s , e  ir á n  peo r, s i no 
m e  equivoco, en  tiem po  m u y  p róx i- j 
m o. Q u e  no se  h ag an  ilu siones ¡os 
facciosos. F ra n c o  f r a c a s a rá  m .l .  y  
m il veces con la  p rá c tic a  q u e  sigue, 
ta n to  en  ¡os f r e n te s  com o en  la  re ­
ta g u a rd ia . Y  f ra c a sa rá , adem ás, p o r­
que se  h a  d em o strad o  c la ram en te  
q u e  L sp añ a  n o  le  q u 'e re .

L a  tá c tic a  d e rech is ta  e n  m i p a tr ia  
h a  sido  s ie m p re  e l h in c h a r  e l p e rro  
p ro p io  y  p in c h a r  e l a jen o . D e ah í ¡as 
ca lum n ias , la  f a l ta  d e  re sp e to  a  ’a  
hon o rab 'H d ad  de los enem igos, a u n ­
que  su  h o n rad ez  no te n g a  ta c h a . D e 
ah i la s  c am p a ñ as  d e  in ju r ia s  que  cu  
v ez  d e  ben e fic ia r p e r ju d ic a n ; d e  ah i 
u n  engaño  q u e  a l s e r  descu b ie rto  de­
cepciona y  d e p r 'm e . cuando, no h ace  
reacc io n a r en  sen tido  co n tra r io  p o r 
la  in ju s tic ia  q u e  supone.

Y o m ism o fu i engañado  m ie n tra s  
v iv í en  la s  pob lac iones que  se  h a ­

lla b a n  en  p o d er d e  io s facciosos, pe­
ro  p ro n to  m e  convencí d e l e r io i al 
c o n tra s ta r  lo q u e  dec ía  la  P ren sa  
q u e  en  e llas se  pub licab a , con la  
r ta l id a d  q u e  p a lp e  en  la s  c iudades 
en  p o d e r  del G o o .e rro .

L os facciosos, q u e  a la rd e a n  d e  o r­
den, d isc ip lina  y  m o ra l— co n t nua  
d ic iendo— , n i tien en  m o ra l n i o rden . 
D isc o im a , s í ;  d isc ip lin a  .m puesm  
p o r . 1  v .c l...o ca , p o r e l te r ro r . Su 
im perio  s¿  a s .e r ia  en  e se  i t i r o r .  r o ­
d a  su  a c tu a c ió n  se  basa  en  e l m ie lo . 
.H ab lan  d e  m o ra i y  c o n tin ú an  com e­
tien d o  c rím en es e sp am cso s  como los 
de M álaga , com o los de Vizcaya.'

A dem ás— ag .egó—-engañan  ács  i 
l a d a m tn ie  a i pu eb lo  que  t  en en  al.c- 
i iü ja d o  y  a  lo s m ism os e lem entos 
q u e  fu erzan  a  ay u d arle s .

A lgúp, d ía  lo  v e rá n  éstos, lo  d es­
c u b rirá n . Y  lo v e rá n  ta m b ié n  la  m a­
y o r p a r te  d e  lo s fa la n g is ta s  d e  cho­
que, lo s q u e  a r ra s tr a d o s  p o r  la  p ro ­
p ag an d a  y  la  m e n tir a  e s tá n  en  las 
tr in c h e r a s . .

R 'sa  y  v e rg ü en za— v erg ü en za  ro ­
m o esp añ o l y  com o h om bre  d e  d e ­
re c h a s—m e d a  le e r lo s periód icos 
facc 'o sos y  o ír  la s  ra d io s  de aque l 
cam po . S o b re  todo  la  d e  S ev illa , con 
Q ueipo  d e  O a n o  d e  «speacfeer». Ese 
.hom bre, o e s tá  loco o e s  d e  lo m ás  
soez y b ru to  q u e  yo h e  oído. ¡Y  sin  
em bargo , lo  a lab a n !

E l G ob ierno  v en ce rá , n o  lo  duden  
n i un  m om en to . E l G ob ierno  d e  la

R epúb lica  sab e  lo  q u e  lo s  facciosos 
p u ed en  h a c e r  y  los laciosoS no sa­
b ir . d e  lo q u e  es capaz  e l pueb lo . No 
lo saben , p o rq u e  no ¡es p e rm ite n  sa- 
t c i l o  .i'us dir's'irU cS.

E sp cñ a  V ; l a  c o m o  en  tiem pos da 
N a '- ,.kdn ,’ y  no ts ,  p rec isam en te , en  
e i ladn  fascm .a.

Se h a b la  con .‘ xcsso  de q u e  al 
lad o  del G o b e rn ó  ‘uc-han e lem entos 
í.x t;a r .jc n .s . L sros son pocos y" vo- 
¡  T . ! . - ;  r „  ó c  < .- l ia d , c iu d ad an o s  de 
d :s t:r .ta s  na" ones, D cn d e  llen en  sx- 
tia .r i i iu S  o ig a n i r a ic s  com o ta le s  ex- 
t r r r j c . r . r ,  fo .rr.andc  cuerpos d e  s jé r- 
r  I. reg u la r, es e r  c a m i»  faccio­
so. E sto s com bato.n ay udados p o r 

"u-vs. itc lia n c s  y  r.Iem ar.cs. M ejor 
t' c'-o, ; ¡::r.ar.£s, i '.a l 'a rc s  y  m oros 
cc;"i b a le n  c o n tia  E sp añ a  coa e l 'a p o ­
yo d a  IcS ía ..;:o scs .

P o r  eso  no creo  q u e  ex is ta  m ás 
epopeya q u e  la  d e  lo s e sp añ o les  qv.e 
co m b a ten  c o n tra  lo s  n v aso re s  de su 
p a tr ia ;  n i q u e  ex is ta  fe , v a le n tía  y  
e sp ír itu  d e  sacrific io  m ás q u e  en  el 
cam po de la  E sp añ a  lea l. E n  e l pue­
blo.

D en tro  d e l te r r i to r io  q u e  p e rm an e- ( 
ce  fiel a l G ob ierno  d e  la  R epúb lica , j 
e l o rd e n  es pe rfec to . N o asi en  el • 
cam po faccioso. T engo  a lli un  am  - ; 
go, co m b a tien te  fasc is ta , y  de cad a  i 
diez c a r ta s  que  le  escribo  re c 'b e  
u n a . E n  cam bio , a poder d e  m is am»- i

(C ontinúo  en  la  p ág in a  sigu ien te^

rra» , ce leb rado  en  A m ste rd a m  el 
año  1932.

B ele ff n o  es u n  e sc r ito r  e n treg ad o  
po r com pleto  a  su  pro fesión . S u  v i­
d a  toda  e s  la  d e  u n  fo rm id ab le  lu ­
ch ad o r an tifa sc is ta . H a e s tad o  cua­
tro  veces en  la s  p ris io n es d e  su  país, 
con u n  to ta l de ocho años de v id a  
carce la ria . D os v eces em ig rado , en  
P a r ís  y  en  R u m an ia . C ondenado  a 
m u e r te  y  am n is tiad o  g rac ias  a  la  p re  
sión  in te rn ac io n a l.

«Como a n tifa sc is ta  d e  s i e m p r e — 
em pieza d ic iéndonos— , ven id o  a  Es­
p a ñ a  p a ra  te s tim o n ia r  m i s im p a tía  
po r v u e s tra  causa  y  m i ad m irac ión  
po r e l hero ísm o  que  h a  dem o strad o  
e l E jé rc ito  P o p u la r . S ien to  u n  p la c e r  
m u y  v ivo a l  e n co n tra rm e  e n tr e  vos­
otros, p u es  h e  deseado  e s ta  convi­
ven c ia  d esd e  que  se  in ició  la  sub le­
vación  fa sc is ta . L a  lu c h a  que  Sostie­
n e  e l pu eb lo  españo l c o n tra  los in te r­
venc ion istas  a lem an es e  ita lia n o s  es 
u n  e jem plo  .magnífico y  u n a  ban d e­
r a  de co m b a te  p a ra  todos aquello* 
pueb los que  defienden  su  lib e r ta d  y 
su  cu ltu ra .

E sp añ a  sa lv a rá  a  o tra s  dem ocra­
cias, a  p e sa r  d e  que  é s ta s  h a n  hecho 
m u y  poco p o r sa lv a rse . E l C om ité 
d e  L o n d res m e p a re c e  u n  n u ev o  f r a ­
caso  d e  la  tá c tic a  conc iliado ra  y  le­
ga lis ta , f re n te  a  las p rovocaciones y  
audac ias  d e l fasc ism o  eu ropeo . E s 
u n  fenóm eno la m e rta b le . p o rque  
m ie n tra s  las dem ocrac ias no ?e den 
cu en ta  de la  g ra v e d a d  del m jm e n to  
y ac tú e n  de la  fo rm a  deb ida , e s  de­
cir, haciendo  su y a  la  c au sa  d e ' pue­
blo  españo l, no h a b rá  en e l te rren o  
político  u n a  solución del conflicto.

E stim o tam b ién  q u e  p a ra  re sc 'v c i 
p ro n tam en te  la  g u e rra  se im pone un  
acuerdo  concre to  y  efectivo  d e  la s  
dos In te rn ac io n a le s  o b re ra s  y  una  
u n 'd a d  de acción in m ed ia ta  en tre  
todos los pueb los d em ocrático s. La 
op in ión  m u n d ia l p id e  a  g rito s  esta*  
m ed id as e lem en ta le s  p a ra  c o rta r  los 
v u e les  a l fa se  sm o. E] m ov im ien to  
d e  sol d a r id a d  co n  la  E sp añ a  rep u - 
b l c a n a  es im p re s io n an te  y  creo  que 
ja m e s  se  h a  dado  e n  la  H is to ria  v n  
fen ó m ero  igual. E n  lo  que  se  refiere  
a  lo s pa íses  b a lk án ico s, tengo  p ru e ­
b as ir re fu ta b le s  de que  la s  m asas 
o b re ra s  y  p ro g re s iv a s  s ien ten  como 
p ro p ia  la  causa  del pueb lo  español, 
y  a u n q u e  la s  au to r id a d e s  no p e rm i­
ten  ap en as e x p re sa r  e s te  desb o rd a ­
m ien to  d e  a u té n tic a  so lidaridad , las 
m asa s  ap ro v ech an  cu a lq u ie r ocasión 
d e  m a n ife s ta r  su  s 'm p a tia , sin  ten e r 
p a ra  n a d a  e n  cu e n ta  la s  rep res io n es  
d e  que  so n  ob je to  a l in te n ta r lo . P e ­
ro  acaso  p e r  e s te  m otivo , es m ás  
p ro fu n d a  y  c o ra iu d a  la  ad h esió n  d e  
aouello s an tifa sc is ta s  h ac ia  e l gesto 
epopéyico  d e  E sp añ a , p u eb lo  giorio- 
' 0  donde se  v c r t : I c - - y  se  re so lv e rá  
ía v o ra b lsm e rte — u n  p o rv e n ir  lib re  
p a ;a  to-’ p la  H um anidad .»

Las in lo rm a c io n e s  

q u e  p u b lic a  esle 

B O L E T IN  re sp o n ­

de n  s ie m p re  a la 

v e ra c id a d  más es­

tr ic ta

Ayuntamiento de Madrid
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y haNán-

Á lb e r f  B a y e t p id e  q u e  F ranc ia  a y u d e  a España

Siendo los Pirineos frontera fascista 
dose las Baleares en poder de Ita lia , ¡qué 
nistro de la G u erra  podría responder d e  I

seguridad de Francia!

B e r I
mi- 

a

Pese a las  m aniobras diplom áticas, la ac titud  
agresiva  italo-alem ana ha  quedado tan  a v iva  luz 
que nadie, au n  deseándolo con todas sus fuerzas, 
podría  con tinuar sim ulando ignorancia. Ita lia  y 
A lem ania, p a rticu la rm en te  la  p rim era, an te  la 
caída de  Bilbao, h an  creído llegado el m om ento de­
cisivo y  h an  abandonado su táctica , sustituyendo 
e l disim ulo po r la arrogancia.

F ranc ia  e In g la te rra  adop tan  posiciones, si no 
todavía suficientem ente contundentes, si más 
acordes con sus propios in te reses am enazados de 
m odo directo  por las autocracias.

A lb ert Bayet, siguiendo su cam paña, se dirige, 
a  los senadores que rodean a l G obierno francés y 
les dice que p iensen un  poco m enos en su s  in tere­
ses pa rticu la res  y  un  poco m ás en los in tereses de 
F rancia , a la  que acechan los m ás graves peligros. 
Dice así:

«Me exTtraña que a n uestro s senadores les gus­
te  po litiquear en un  tiem po en que, la  gravedad  de 
la  situación  in trnacional debía de absorber la 
a tención  de todos los franceses.

P ero , en  fin, cualesquiera que sean nuestras di­
ficu ltades financieras, de o tras hem os salido y, co­
m o d ice e l proverbio, «herida de dinero no es m or­
tal». No solam ente saldrem os del apuro, sino que, 
a  despecho de  los augures y  de los pontífices, aca­
barem os po r en tra r, queram os o no, en  ese régi­
m en de abundancias, cuyo advenim iento considera 
seguro  Jacques Duboin. P ero  con una condición: 
la  paz.

L a paz, es decir, la  seguridad francesa en  la 
seguridad  colectiva, la  libertad  de  todos los pue- 

. b los y  la  justic ia  internacional.
A hora  bien, a fuerza de-hacer concesiones a las 

d ic tadu ras fascistas, hem os logrado que am enacen 
cada vez más ab iertam ente a la paz y  a F rancia.

H em os dicho m uchas veces, desde e l principio, 
q u e  H itle r y  M ussolini convertirían  la No In ter­
vención en  un  fraude. Los hechos confirm an trá ­
gicam ente esta fácil previsión: A lem ania e Italia, 
a rro ja n  la  care ta , repud ian  la  fórm ula engañosa 
con que cubría sus em presas g u e rre ra s  y  de­
c laran  sin  reparos que llegarán  hasta  el final. Has­
ta  e l final, es decir, hasta  la  v ictoria  de Franco, 
h a s ta  la  colonización de  España.

Es necesario que nuestras preocupaciones finan­
cieras no nos hagan p erd er de v ista la extrem a 
gravedad  de esta  decisión germano-:italiana.

E l hecho de que e l fascism o in ternacional se 
haya  adueñado de las Baleares, constituye una 
am enaza para  la  seguridad de Francia. Todos sa­
ben que para  com pensar nuestra  in ferio ridad  nu­
m érica. contam os con nuestras tropas de A frica 
del N orte. A hora bien, si llegase e l m om ento en 
q u e  nos fuera  preciso tran sp o rta rla s  a .la m etró­

poli, la situación de los fascistas en  las B aleares 
constitu iría  para  nosotros un  gran  obstáculo.

¿Pero cuál se ria  n u estra  situación si nos fue- 
ra_̂  necesario poner en  condiciones de defensa 
n u estra  fro n te ra  de los P irineos?

¿Qué m inistro  de la  g u erra  podría responder 
d e  nuestra  seguridad, si nu estras  com unicaciones 
con A frica estuv ie ran  am enazadas, teniendo que 
h ace r fren te  p o r el N orte, por e l Este, po r el 
Sureste y  por e l Sur?

Lo digo con todo e l respeto que un  radical de­
be a la  A lta A sam blea; m e parece que estas con­
sideraciones debían  a tra e r  la atención del Sena­
do y  que las fuerzas -que em plea en  su cam paña 
con tra  los socialistas tend rfa  m ayor u tilidad  si 

^ l a s  consagrara al exam en de los asuntos de que 
depende, la  v ida  m ism a de Francia.

—¿Qué hacer?—se dirá.
P rim eram ente , estrechar públicam ente los 

lazos pacíficos que nos unen  a la U. R. S, S.; q- 
no parezca que echam os en  olvido un  acúer: ; 
pu ram ente  defensivo, que es la m ás sólida m u­
ra lla  de la paz. en  el continente.

En segundo lugar, llev a r el asunto de España 
an te  la  Sociedad de Naciones.

Cada vez que hem os preconizado esta splución, 
se  nos ha  ob jetado  que el recu rrir  a G inebra 
equ ivald ría  a desligarse del Com ité de Londres. 
P ero  ahora que el C om ité de L ondres agoniza, 
ahora que la No In tervención  no es m ás que una 
palabra,- la objeción, en el supuesto de que al­
guna vez haya sido sólida, carece  de todo valor.

F ren te  a la ofensiva b ru ta l de las  dos d icta­
duras fascistas, e l buen  sentido dice que F ran ­
cia, en  in terés del m undo y  en  su propio  interés, 
debe d irig ir u n  llam am iento  a todos los pueblos 
que desean la  paz.

Que las  naciones reun idas en G inebra digan 
c laram ente  si A lem ania e  Ita lia  h an  atacado a 
España o si. po r el contrario , fu é  E spaña la  que 
atacó a A lem ania  e Italia.

U na vez d ic tado  el vered ic to  honrado, que 
-n o  puede eludirse, F rancia, como prim era  m edi­

da, debe abastecer a la R epública española.
M ientras P o rtu g a l rechaza la presencia de 

los oficiales ingleses que v ig ilaban  su frontera, 
F rancia  continúa haciendo guardia, en  los P iri­
neos, coritra ella  misma.

Ya es hora  de que cese todo esto, y  para  que 
esto cese, es preciso que nuestros políticos enfo­
quen  resue ltam en te  e l p roblem a ex terior, y  lo 
lleven  a l p rim er plano de sus preocupaciones. 
Los pequeños juegos de po litiquería  pueden te ­
n er su  encanto: pero  d irig ir alfilerazos a los m i­
nistros socialistas no es e l m ejor modo de ev ita r 
e l cerco de F ranc ia  y  de conseguir que la paz 
quede asegurada.»

í n - B u r g o s  v í a
L i s b o a

El 29 de a b r il llegaron a  Lisboa, p rocedentes de A lem ania, 842 
bom bas de aviación, 300 cajas de cartuchos cargados y  25 cajas de car- 
tuches vacíos, destinados a l M inisterio de  la G u erra  portugués Este 
m ateria l de g u erra  fué enviado a la  España rebelde. E i mismo día, sa­
lieron po r la estación de Rocío (L isboa), con dirección a España, va­
n o s  vagones cargados de a lam bradas para  trincheras.

E l 30 de ab ril en tra ron  en  España, por e l puesto  fron terizo  de M i­
nas de Santo  Domingo, seis cam iones cargados de dinam ita. Los em- 
pleados de la  aduana portuguesa in ten ta ron  oponerse a su paso porque 
«no habían  recibido la  orden de las autoridades competentes».

Con el p re tex to  de ser enviadas a las m inas de Río T into  pasan  
continuarnente enorm es cantidades de d inam ita  por V ila Real de San­
to  A ntonio. Tam bién pasan  cam iones cargados de explosivos, destina* 
dos a dichas m inas. P o r e l río  G uadiana se ha  enviado tam bién  g ran  
cantidad de m ateria l de guerra, que ha sido desem barcado en el puer­
to  de La Lage.

E l día 5 de  m ayo, y  sin n inguna form alidad de aduana, n i pago de 
derschos, fueron  enviados desde Lisboa' a Badajoz» siete vagon ts car-- 
gados de «arroz».

El 7 de mayo, e l vapo r a lem án «Stackleck», descargó en  Lisboa 
10.000 sacos de n itra to  de sosa, que ven ían  consignados a la  Unión Es- 
rañ o la  de Explosivos. '

El 9 del mismo mes, salieron de Lisboa, con dirección a  A lcán tara- 
M ar (P o rtu g a l), siete vagones cargados de gasolina, consignados a  la  
V acuum  Oil Company. De A lcántara-T ierra  fueron  reexpedidos a  
Brago de P ra ía  y  desde este ú ltim o pun to  a Badajoz.

E l 10 de m ayo fueron  enviados a Sevilla  100 barriles de trin itro to - 
l--'ol, descargados del buque alem án «Lalveck».

E l 4 de m ayo, salieron de la  fábrica de T rafaria. 4 cam iones de di­
nam ita  con destino a Sevilla, y  2 con destino a O rense; de la  m ism a fá­
brica y para  los mismos destinos, salieron expediciones los dias 6 y  S 
de mayo.

La fábrica  de T rafaria  es propiedad de  la  U nión Española de Ex­
plosivos y  trab a ja  exclusivam ente para Franco. Su d irec to r es Ju a n  
R uy, que se encontraba en Bilbao al e s ta lla r e l m ovim iento rebelde; 
fu é  llam ado a Burgos y  y iv iado  a Portugal.

(Agence Espagne.)

Un evadido llegado a nuesirai 
filas relafa el desembarco de  
ifaiianosr alemanes y moros en

C ádiz

Un espciñol, hombre de derechas...
(C ontinuación) 

gos que  p e rm an ecen  ñeles a  s u  con­
d ic ión  d e  españo les, llegan  to d as  !as 
que  les escribo .

A dem á^, h e  e s tad o  en  M adrid , en 
B arce lo n a , en  V alencia, « n  A lican te , 
en  S an  S eb astián , en  V .tb ria , en .B u r- 
gos, en  S a lam an ca , en  V allado lid  y 
en  o tro s  s itio s  m ás  y  puedo  h a b la r  
d e  la  situ ac ió n  po lítica , social y  m i­
l i ta r  d e  am bos cam pos.

M e  h a lla b a  e n  la s  c iudades del 
G ob iern o  d u ra n te  los m eses d e  oc­
tu b r e  y  nov iem bre , e s  dec ir , cuando  
e l  a v a n c e  d e  los facciosos sob re  M a­
d rid , y  p uedo  a firm a r q u e  e l o rden  
e ra  m u y  su p e rio r a l  que  e x is tía  en­
t r e  los reb e ld e s  tiem pos después, 
c u an d o  m é  en co n trab a  e n tr e  ellos.

A llí sí. a llí e l desorden  e ra  «efec­
tivo», a u n q u e  se  c u b rie ran  la s  a p a ­
rienc ias . a u n q u e  se  d e la ten  los he­
chos. E n  vez d e  o rd e n  im p e rab a  la  
ti ra n ía ,  q u e  no e s  lo  m ism o, au n q u e  
h ip ó c r ita m e n te  q u e ría n  q u e  lo p a re ­
c iera .

B a lea re s— h a  afirm ado— es ita lia ­
n a , o  le  p a rece , p o r lo  m enos. N o he 
es tad o  allí, p e ro  h e  rec ib ido  una  
c a r ta  con «sello ita liano» , a u n q u e  el 
m a tase llo s  fu e ra  español.

Soy d e rech is ta— ha añad ido— , y 
h a s ta  cas  m e considero  n e u tra l  p o r 
los la rgos años que  h ace  q u e  resido  
fu e ra  d e  E sp añ a . P o r  eso puedo  h a ­
b la r  im p a rc ia l y  sinceram en te .

Lo de A stu ria s , au m en tad o  h a s ta  
lo  infinito , es lo q u e  F ran co  hace. 
L o  que  se  hizo en tonces tu v o ,la  r e ­
p u lsa  d e  todo  e l m undo . N o la  disi­
m u la ro n  n i lo s e lem en to s de d ere ­
cha.. R epelió , indignó, sonro jó , y  aso 
q u e  no se  supo n u n ca  la  v e rd a d  en ­
te ra . P u es  ah o ra  e s  m il veces peor. 
S e  p ro ? :d e  m ás  c rim in a lm en te , con 
m a y o r c rue ldad .

Puedo  co n fesar que  fu i f ra n q u is ta  
h a s ta  q u e  e s tu v e  con F ranco ,' h a s ta  
q u e  re s p iré  aque l am b ien te , h a s ta  
que  lo  conocí, y  afirm o  q u e  m uchos 
de rech ista s , si p u d ie ran  p is a r  la  Es­
p a ñ a  rep u b lican a , se -e n tu s ia sm a ría n  
con la  o b ra  del pueb lo  y  d e  su  Go­
b ierno .

— Veo— h a  m an ifestado— q u e  ios 
periód icos d erech istas , lo  m ism o los 
d e  C uba que  los de los E stados U ni­
dos—q u e  Son b ien  d e  d e rech as— . 
p ie rd en  la s  s im p a d a s  que  sien ten  
p o r  los reb e ld es. S e  inc linan , obede­
ciendo a  i-u e sp íritu  d e  ju s tic ia , h a ­
c ia  la  v erdad .

E n  In g la te r ra  las p e rd ie ro n  y a . .ist 
com o en  F ran c ia .

P o r  o tra  p a rte , e l G ob ierno  rep u ­
b lican o  h a  o rgan izado  u n  E já rc 'to  
m oderno; b ie n  p e rtre ch ad o , fu erte , 
seguro  d e  sí m ism o. C on é l es segu ­
ro  su  tr iu n fo , p o r m u ch as ayudas 
q u e  rec ib an  los facciosos- Y , sin  a y u ­
das, en  u n  m es e s ta r ía n  en L isboa.

E sto  es ta n  c ie rto  q u e  basta , p a ra  
a seg u ra rlo , m ira r  h ac ia  a trá s . C u a n ­
do e l av an ce  h ac ia  M ad rid  el G o­
b ierno , sin  m á s  a rm as  que  unos fu - 
s les , hizo que  la  m a rc h a  d e  todo un 
e jé rc ito  o rgan izado  v  p e rtre ch ad o  • en tre g a b a  a rm am en to , destin án -

V illah a rta .— H a llegado  a  n u e s tra s  
filas u n  soldado del reg im ien to  n ú ­
m ero  33, d e  g u a rn 'c ió n  en  C ádiz. S e  
ev ad ió  p o r e l p an tan o  de C órdoba, 
log rando  lle g a r a e s ta  población 
después de no pocas penalidades.

E ste  ev ad id o  h a  hecho  a lg u n as de­
c la rac io n es  sob re  las rep resiones 
e je rc id a s  en  M álaga  a l e n tr a r  el 
e jé rc ito  ita liano .

«Los a se s in a to s— dice— los reaK - 
z a n  en su  casi to ta lid a d  los gu ard ias  
civ iles y  ¡os fa lan g istas , llevando  de 
noche las v íc tim as  a  la s  p u e rta s  
del cem enterio , íc e n te  a cu y as  ta ­
p ia s  los fusilan .»

R e la ta  la  situ ac ió n  de la  re ta g u a r­
d ia  facciosa, d onde  cada  d ía ,  se  re ­
g is tra r  m ás  necesidades, a u m e n ta n ­
do la s  co las d e  los q u e  acuden  a n te  
los cu a rte le s  a  reco g er la s  so b ras  da 
los ranchos.

«Tam poco h a y  a b u n d a n c ia  en  la  
v a n g u a rd ia , p u es  a  los so ldados se 
les en treg an  p an es  d e  cien  gram os 
y  m u ch as veces se  com e u n  solo 
p la to  d e  p a ta ta s  h e rv id as . L a  le t r i -  
buciún  es de u n a  p ese ta  cada  ocho 
o d iez d ías. Y  la  d isc ip lina , ¡a  ríg i­
d a  d isc ip lina  c u a rte le ra  se  trad u ce  
m u ch as  veces en  ab u n d a n te s  bo fe­
ta d a s , p o r  e l n ú n io  p re tex to  d e  no 
h a b e r  sa lu d ad o  a c u a lq u ie r persona- 
jillo  fa sc is ta  o  a  c u a lq u ie r e x tr a n je ­
ro.

A ios m alag u eñ o s— sigue haíslan- 
do e l so ldado  m encionado— no se

con to d a  c lase  d e  a rfn ? s  e x tra n je ra s , 
fu e se  len ta , len tís im a , y  e l pueb lo , 
con aq u e llo s  fu s ile s  con tuvo  a l e jé r­
cito.

F ranco , p o r  so b e rb 'a , en su  em pe­
ño  d e  v en cer, h a  v en d id o  su  p a tr ia . 
P e ro  s e rá  vencido , con  la  v e rg ü en ­
za de la  dob le  tra ic ió n : c ae rá  m a n ­
ch ad o  con esa in d ig n id ad . »

A sí h a  h ab lad o  e s te  h om bre  de 
d e rech as  o u e  acab a  d e  re g re sa r  a 
C uba, después d e - h a b e r  estado  en 
la s  c iudades fieles a l G obierno  de! 
pu eb lo  y  en la s  q u e  su fre n  e i do m '- 
r i o  d e l fascism o.

dosenos a  tr a b a jo s  d e  fo rtificac ión  v 
tran sp o rte .

Y o fu i tra s la d a d o  d e  M álaga  a  Cá- 
d-z, donde  p u d e  v e r  p o r m is prop ios 
o jo s cóm o e l d ía  24 d e  ju n io  desem ­
b a rc a b a n  d e  v a rio s  b a rcq s  proce­
d e n te s  d e  C eu ta  8.000 so ldados ita ­
lian o s  y  a lem an es y  700 m oros.

D u ra n te  e l desem barco , dos av io­
n e s  rep u b lican o s  a c tu a rp n  so b re  las 
fu e rza s  in v aso ras . y  d esd e  cu a tro  
bu q u es  de g u e rra  a lem an es y dos 
:ta lia n o s  que  h a b ía  en  la  b ah ía  ga­
d ita n a , se  a b r ió  fuego  co n tra  n u es­
tro s  a p a ra to s , a  lo s que  a fo r tu n a d a ­
m e n te  no tocaron .

D esde C ádiz m e tra s la d a ro n  a l  
f ren te  cordobés, d e  donde m e h e  po­
dido evad ir.

P o r  m is o jos h e  v isto  tam b  án —  
siguió d iciendo— cómo n u estro s  av io ­
nes d e r i ib a ro n  dos h id ro s  fa sc is ta s  
en  la  ra d a  d e  M álaga. Y cóm o n u es­
tro s  b a rco s  d e s tru y e ro n  e l d ía  del 
llam ado  Ju ev es  S a n to  la s  b a te r ía s  
facc 'o sas  in s ta la d a s  en  e l*  c a s tilla  
m alagueño .

T am b ién  p resenc ié , con el d o lo r 
que  pu ed e  -suponer, cómo v a rio s  b a r ­
cos d e  n a c 'o n a lid ad  ita lia n a  se  lle ­
v ab an  g ra n  c a n tid a d  d e  a r ro b a s  d e ­
ace ite  de n u e s tra  cosecha.»

«En m i com pañ ía , tr e s  soldados- 
m alagueños. a te r ra d o s  p o r  los m a ­
los tr a to s  de q u e  e ra n  o b je to  co n ti­
nuam en te , se  su ic idaron , p re firiendo  
la  m u e r te  a la  t i ra n ía  facciosa.»

Con e s te  e v a d 'd o  lleg a ro n  a  n u es­
tr a s  filas tr e s  so ldados m ás.

C ada  vez q u e  hem os p r e ­
con izado  l le v a r  e l  a s u n to  
de E s p a ñ a  a n te  la  Socie­
d ad  de N aciones , se  n o s  
ha o b je ta d o  q u e  e l r c c u r r í r  
a  G in e b ra  e q u iv a ld r ía  a  
“ desligarse** del Com ité ' 
de  L o n d re s .  P e ro  a h o r a  
que  el C om ité  de L o n d re s  
agon iza , a h o r a  q u e  la  No 
In te rv en c ió n  n o  e s  w é 9  
qu  • u n a  p a la b r a ,  la  o b je ­
c ión, en  el su p u e s to  d e  
q u e  a lg u n a  vez Haya s id o  
só lida , c a r e c e  d e  to d o  

v a lo r .
F re n te  a la o fens iva  b r u ­
tal d e  la.« d o s  d ic ta a u ra s  
fasc is ta s ,  el bu en  s e n t id o  
dice  q u e  F ra n c ia ,  en  i n te ­
ré s  del m u n d o  y e n  su  
su  p ro p io  in te ré s ,  debe di­
r ig i r  un  l la m a m ie n to  a  to ­
d o s  lo s  p u e b lo s  que  de­

sean  la  paz.
(D e un  in te re s a n te  a r t í c u ­

lo  de A lb e r t  Beyct)
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